
CAPILLADA 37. D I C I E M B R E 14 DE 1857. 

Murmurnbant crgo Juche i de illo 
et murmuraban t Pkariscei et ser ib ce " 
murmurastís in tabernaculis ves/ris 

En fin todo el mundo estaba murmurando 
en sus adentros, y con razón. 

Lo digo yo y basta. 

LA M U R M U R A C I O N Y LA BANDERA . 

E l resultado fue que me convidaron los seno-

res oficiales del batallón nacional movibzado para 

asistir ayer (domingo 10 de diciembre, de consi-

guiente hoy somos lunes 11 de diciembre) á la 

bendición de la bandera en la iglesia catedral. Yo 

inocente de mí (Fr. Gerundio es el que habla) 

fui allá corno un bobo á las mismas nueve de la 

nía nana, que era la hora anunciada en los bille-

FR. GERUNDIO 
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tes de convite . ¿Y cómo fui? sin hábito y sin ca-
pilla , sin gorro de dormir , con la simple peluca 
y á cuerpo , hecho un secularizado v e r d e , mi f r a -
q«recito neg ro , mi pecherita descub ie r t a , mi guan-
te blanco de castor ; en fin arregladito al gusto del 
dia , y compaginado con arreglo á las ordenanzas 
j es tatutos vigentes para el ceremonial de los ac-
tos serios. Nadie diría que j o era Fr . Ferundio.. . . 
y lo era. Parecía un oficial movilizado vestido de 
paisano, y era Fr. Gerundio muer to de fr ió (do-
mingo 10 de diciembre de 1837 a las nueve de la 
mañana) . Asi como me pinto á Vds. me interne' 
en la capilla m a y o r , y me senté , yo F r . Gerun-
dio , en un banco de terciopelo carmesí. Di-o es-
t o , porque no sea que piensen por ahí en lo°s rei-
nos estrangeros que F r . Gerundio , es d e c i r , que 
YO soy alguna persona común. 

. S c e m P e z ó l a m l s a > se cantó el evangelio del 
d.a , del modo que acostumbran á cantarle los ca-
nónigos , que á todos parece que los ha hecho 
Dio. de mala voz, y se anunció un predicador en 
el p« pito. Ya tienen Vds. á Fr . Gerundio con 
la cabeza un poquito inclinada hacia el hombro 
derecho, levantando un poco el oido izquierdo 
para no perder sílaba del sermón (porque el pul-
i d o estaba á mi izquierda: de consiguiente A la 
derecha de los que estaban enf ren te de mí). Por 
supuesto creí que ln oracion seria alusiva & la bao-
d C r a < I U e que ondeaba, no , porque no hacia 
• « e s que estaba desplegada junto al a l ta r mayor, 
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Pero apenas oí que el tema ó testo era sobre m u r -
muración, ya empece á desconfiar ; porque mur -
muración y bandera no se yo quien pueda unirlos 
mas que Fr . Gerundio ; y no fue infundada mi 
desconfianza. ¿Querrán Yds. c ree r , señores , (hablo 
con los que tuvieron la for tuna de no oír le; pues 
los que desgraciadamente se hallaron presentes de 
sobra que lo creerán) ¿querrán Vds. creer que se 
llevó el hombre mas de una hora enseñándonos los 
modos de murmurar y dicíendonos que la m u r m u -
ración era mala , sin siquiera ocurr i r le preguntar , 
¿qué hace allí aquella bandera? Mientras murmura-
ba el sermón , yo conocía que todos estaban m u r -
murandoen sus adentros del predicador machaca, 
no faltaba tampoco quien murmurase en sus afueras , 
ya se vé ; cosa de muchachos ; si no se desahogan 
con quien tienen al l ado , son capaces de reven-
tar. Fr . Gerundio muy serio: t i r i tando de f r i ó , si; 
y deseando que lo dejara ; pero sin hablar con na-
die. Solo alguna vez me decia el que tenia detras : 

«Fr. Gerundio , suba su Patéanulad al pulpito; 
eche de allí a ese hombre de la murmuración . y 
diga algo aunque sea de repente alusivo al objeto 
de la fiesta.» — «Amigo, le respondía , hágase V. 
cargo que me he venido sin los hábitos, y de este 
trage no seria bien visto presentarme en el pulpi-
to.» Esto d icho , volvia á t i r i tar y ;í oir, y cuanto 
mas oia, mas frió me iba quedando. El predicador, 
si hemos de juzgar por el calor del discurso, no 
debia tener menos f r i ó , porque no oí cosa mas 



helada: en fin parecía que iba a nevar d e n t r o de l a 

Catedra l . Los circunstantes me miraban : y como 
yo soy hombre que no dejo de en tender la sigui-
ficacion d é l a s miradas , les respondía con un g e - t o 
que quer ía deci r : pierdan Vds . cu idado , que no 
se irá el hombre sin capilluda,» 

En f u i , concluyó; po rque todas las cosas 
tienen su te rmino; y yo entonces hice esta escl¡_ 
macion intestina es decir , Ínter me el ipsurn so'um-
«¡O bandera! Dios te saque de los combates tan 
intacta como has salido de la boca de este predi-
cu lo r de la murmurac ión! Que no te toquen las 
r d c l e n e r ' " g o mas que las palabras del que 

esta descendiendo del pulpito!» A todo esto , el frió 
« g u . a y la misa cont .nuó. A poco ra to pasaron 

>s acohtos incensando por de recha¿ izquierda; pe-
r o a b r . Gerundio. . . Señores, á Fr . Gerundio. . . . no 
Je dieron incienso; y luego quer rán los predicador 
res que no se m u r m u r e ! ! ! Poco después pasaron 
«tros dando á besar lapa,: todos la iban besando, 
per» el barón de Se tába l , brigadier por tugués , que 
formaba el p n m e r o en la hilera de la izquierda, 
no la hizo mas que una grave inclinación con la 
cabeza, s,u tocarla ni r emotamente con los labio, 
como quien dice; «vo soy un cartista emigrado: yo 
»o quiero ,,aZ sin c a r , a : ,10 h e c o n s e g u i d o ^ , carta, 
vaya la paz con Dios: la venero, pero no la admi-
to tal como me la dan: los hijos de S e t á b a l no 
t ransigen con una paz q u e cueste una humillación 
j o soy todo un por tuguea. . L o s españoles todos 
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la besaron: estos efectivamente no quieren mas 
que paz. Pero á Fr . Gerundio tampoco se le dio á 
besar, sin duda porque estaba en segunda fila: mal 
hecho; porque si la segunda (ila no se une á la 
primera, verán cuándo tenernos paz: pero por otro 
lado hicieron bien, porque aquella paz habia a n -
dado por el coro: y Fr . Gerund io , mientras vea 
que anda la paz por el coro , 110 la besa asi á dos 
por t res . Sobre todo, era una paz de metal, de 
consiguiente estaria fíia como un diablo, y á F r . 
Gerundio 110 le gusta aplicar sus labios á cosas 
í'rias. 

Llegó finalmente el momento de bendecir la 
bandera, cuya ceremonia ejecutó el ex-Diputado 
á Cortes don F. Diez. González, Chantre de os ta 
santa Iglesia; y acto continuo improvisó un enér-
gico y animado discurso alusivo al objeto: estuvo 
oportuno, fogoso y aun ardiente. Si la misión de 
Fr. Gerundio fuera decir lo bueno , se detendría 
á analizar su improvisación: pero como 110 es sino 
la de murmurar con arreglo á la ley, solo dirá que 
su alocuciou fue como una, llamarada que templó 
en gran parte el frió de la nevada del otro pu l -
pito. 
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FENÓMENOS. 

Dos lian llamado la atención de Fr . Gerundio 
en este mes; uno marino y otro terrestre. E l prime-
ro consiste en haber desaparecido del mar del Sur 
la Isla llamada de Juan Fernandez: para nuestros 
tiempos habia de estar reservado el hundirse y 
desapaierer las Islas ; bien que bastaba que tu -
viese el nombre de un español para que tal suce-
diese. Supongo que el tal Juan Fernandez no se-
n a faccioso, porque sino el dia menos pensado le 
venamos aparecerse en medio de nosotros como 
todos los facciosos que se desaparecen. 

El otro es ver propuesto por la provincia de 
Alava para Senador á D. Martin Zurbano; como 
s. en el Senado se fuera á matar facciosos, que es 
para lo que la naturaleza se esmeró con D. Mar-
t m ; s. los hubiera , eso sí, m a s I e s v a l ¡ a h u n d ¡ r s e 

como la Isla de Juan Fernandez. Yo he sido el 
pnn,ero en elogiar el heróico v a l o r é intrepidez 
del bravo Zurbano , y l e daría , s i m i a s fuesen, 
- prenno de sus hazañas , las Islas Canarias y las 
J ' P - s , y I a s Baleares, y l a s Molucas , y" las 
de ^ b o verde, y las del azu l , y h , del encar-
a d o y todas las Islas que no se han hundido: pe-
- querer sacarle de donde coge y mata f a , cosos 
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para sentarle en el Senado á dictar leyes, vive Alá 
que es un fenómeno terres t re de la provincia de 
Alava , tamaño como el del hundimiento de la 
Isla de Juan Fernandez en el mar del Sur . Antón 
Perulero cada cual at ienda á su juego. 

Lo de la criada de Gijon. 

j Ay Tirabeque ! Asi quisiera que fueses tú: 
pero de estos sirvientes hay pocos. La v i r tud , T i -
rabeque , cuanto son mas humildes las persona s 

en quienes se hal la , bril la mas y merece mas p a r -
ticular recomendación de tu amo F r . Gerundio. Un 
doméstico fiel é incorrupt ible es una joya que 110 
tiene precio, asi como un t ra idor casero es el peor 
y mas temible de todos los t raidores y de t o d o s 

los enemigos. Aqui tengo una cr iada , que merecía 
seguramente un p remio , si las leyes estableciesen 
premios, como debieran , para la lea l tad doniéstL 
ca!—¿Y la tiene V . a h í , s eño r?—¡Vaya una p re -
g u n t a ! La tengo aqui en este papel que estoy le-
yendo .—Háááá .—Por lo demás ¿no te he dicho 
que es cíe Gijon ? Una inuger q u e por cuatro ve-
ces salvó á su amo del puñal de los asesinos 1 una 
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ronger á quien t ra taron de ganar, pr imero con l a 

ficción y el engaño, despues por dos veces con 0 

oro , y ú l t imamente con el t e r ror amenazando 
traspasarla con una espada desnuda , sino descu-
bría donde estaba su s e ñ o r , á quien se buscaba 
para a s e s i n a r ! ) ' esta mug'er siempre l e a l , siem-
pre incorruptible, siempre impe r t é r r i t a , desprecia 
las sugestiones, se mantiene fuer te en el peligro 
y salva á su a m o ! Para mí esto es muy recomen-
dable , T i r a b e q u e , y quisiera que tú imitaras su 
ejemplo si te vieses en igual caso.—¿Y seria b> e.ia 
moza , s tñor ?—Tanto como eso no me dicen ; y ¿ 
la verdad que la pregunta es algo indiscre ta , po r -
que la figura ni realza ni disminuye el mérito de 
las acciones morales.—Señor , porque si era asi 
de tal cual pasar , podíamos hacer algo.—Pero si 
sabes que no te pued-s ca sa r , miserable , ¿á que' 
es acordarte de esas c o s a * 7 - S e « o r , el punto que-
do indeciso. Pero si V. „ 0 lo sabe, „o hablemos 
mas de la materia. Y diga V. señor : ¿se sabe 
quienes eran los ases inos?_¡Sí vieras cómo me 
contrista esa pregunta , Ti rabeque ! Guando refle-
xiono que no solo Barcelona, Málaga , y otras 
ciudades populosas abrigan viles sicarios, que 
a i ro pe lian 4,o el asilo domestico, hollando los fue-
ros d o m i c i l i a r ^ , violando las leyes protectoras 

i a seguridad personal , y conculcando en fin to-
dos los derechos civiles y políticos y todas las ga -
rantías sociales , llegan hasta el hogar ó hasta la 
alcoba en donde descansa el ciudadano pacífico y 



honrado, y le clavan el puña l de t raición; sino que 
el funesto ejemplo de estos cr ímenes va cund i en -
do hasta en los pueblos mas mor igerados , y ac re -
ditados hasta ahora de mas juiciosos y obedientes 
á la ley , tal como Gijon ; me dan tan t r i s te idea 
de 1» desmoralización de nuestra pobre E s p a ñ a , 
que se me parten las en t rañas de do lo r , T i r a b e -
que... bien que creo que no eran del pueblo los 
tales satélites. Lo que quisiera yo era que las 
autoridades supiesen prevenir con su vigilancia 
semejantes casos , ó que una vez ocur r idos , tuvie-
sen la suficiente entereza para castigorlos con m a -
no fuer te . Y también quis iera , s í , que tú supie-
ras i m i t a r á la vir tuosa é 'r iada, que t i n t o parece 
que te va gustando sin conocer la , si vieses á tu 
amo en igual peligro. — S e ñ o r , soy Pe légr in 
Tirabeq u e , y esta dicho todo. Ademas que yo 
110 creo que haya quien le quiera a Y» tan mal. 
Aqui los que le tienen á "V. alguna envidia, que 
son esos t res ó cuat ro bo ta ra tes (¡ue Y. me ha d i -
cho , se contentan con enviar anónimos al gobier-
n o , y comunicados á los periódicos de Madr id 
contra Y . ; pero se me figura que no hacen caso 
de el los.—Mira t ú que caso h a r á n , que me los 
han devue l to , y los tengo ahí eu ese baúl de la 
otra alcoba. Un día puede que me dé gana de in-
sertar alguno en uues t ro per iódico , y en seguida 
plantarles una capillada que los -qu i t e la gana de 
meterse á comunicantes. ¡ T r a s l u c i o s ! 

Ahora trae á ver qué ortografía Iras puesto.— 
Tomo ii. 11 
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S e ñ o r , ortografía no lie puesto ninguna: ¿ á dónde 
la tenia V . ?—A ver con que ortografía lias escri» 
t o , hombre .—Señor , s ino tenia V. aqui mas que 
do§ plumas negras y una blanca ; yo escribí cóu 
la b lanca ; ortografía no he visto n inguna: mireV_ 
no la tenga guardada: en íin deje V . miraré si es-
tá por aqu i caida: ¿ q u é señas tiene esa ortografía, 
s e ñ o r ? — M a j a d e r o , t rae acá eso que has escrito á 
ver.. . ¡ J e sús , J e sús ! ! ! S. Esteban protomart i r me 
ampare ! Todo tengo que corregir lo: aqui ni ad-
miraciones, aqu i ' n i acentuaciones, aqui ni puntos, 
aqui ni divisiones de diálogo, aqui ni nada de or_ 
togralia, hombre!—Señor , si hablar á los legos de 
ortografía, es hablarles de lo que nunca oyeron.— 
Ya lo veo, hombre , ya lo veo ; vaya por Dios y 
t ras de eso querrás comer mi ración á ademas de 
la tuya. . . ! 


